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el nuevo canteo exportalor, of'.eoe-
Yl moB nua§tro modesto uonourao-y epayo 

para que el triunfo responda á los plau-
Bibles desoca que animan á los que ayer 
se congregaron para tan digno objeto. 

DEL SEÑOR 

DON LUIS MARTÍNEZ Y MARTÍNEZ 
Q U E F A L L E C i O E 1_ 2 3 D E E N E R O D H U I 9 0 0 

R. I. P. 
En sufi'agio de su alma se eelebrarún mañíiaa en la iglesia de San Bartolmné, en el altar de la \ 'irgen de las 

Angustias, misas de media en media hora, desde las siete liasta las doce. 

Su Yiufia é Bfiíos Y demá& familia 
Suplican á sus amigos y á los del inolvidable finado, que lo encomien­

den á Dios y, al serles posible asistan á alguno de dichos actos religiosos, 
en lo cual recibirán especial favor, que por adelantado agradecen. 

^"^* Murcia 28 de Enero de 1901. 

Voz de alerta 
En secreto, muy en secreto 

vamos á comunicar á nuestros 
lectores una noticia que ha de 
producir inmensos perjuicios 
y no pocos trastornos al co-
niercio de Murcia. 

No ejercemos de siniestros 
agoreros, ni nos abandonamos 
á un desconsolador pesimis­
mo; es la realidad misma que 
se impone y nos hace ver que 
aun nos queda calvario que re­
correr, por causa del abando­
no en que nos tienen nuestros 
políticos. 

Trátase por la compañía de 
ferrocarriles de Madrid, Zara­
goza y Alicante, de variar la 
hora de llegada del tren correo 
á esta ciudad. 

Pues así como hoy llega á 
las onc© de la mañana, dentro 
de breves dias su llegada será 
á la una y 25 de la tarde ó sea, 
á las 13'25, repartiéndose las 
caí-tas^á las tres, ó sea á las 15, 
imposibilitando con ello el que 
el comercio pueda contestar su 
correspondencia en el mismo 
correo y los viajeros puedan 
despachar sus asuntos en el 
mismo dia. 

¿Qué causas motivan esta 
varia3ión? 

Pues los inconcebibles retra­
sos de los-trenos y los abusos 
de mil clases que llevan apare­
jado las múltiples multas que 
por el gobierno se imponen á 
la empresa. 

No basta ya que á la mencio­
nad-co lnpañia se le censure 
las grandes deficiencias que se 
n o t a n ^ n s u s transportes; que 
se le anatematice por las con* 
tinuas catástrofes que á diario -
lamentamos, hoy nos vemos 
amenazados de otro peligro 
como el ya dicho, que se pre­
tende realizar contra el vecin­
dario de esta ciudad, variando 
la llegada del correo. 

Contra todo eso hemos lu­
chado, de todo esto hemos pre­
venido, todo esto hemos pro­
fetizado, y constantemente he­
mos pedido el auxilio, la ayu-

• íja de aquellos que solo se 

preocupan en cobrar pingües 
dividendos ó subvenciones de 
las empresas, importándoles 
un bledo los intereses de este 
pueblo. 

Unámonos pues para impe­
dir que la empresa realice tal 
propósito y pidamos á nues­
tros representantes en Cortes, 
ejerzan toda su influencia para 
que no llegue á ser un hecho 
ese abuso, que tanto vendría á 
perjudicar los intereses de esta 
localidad. 

Y para que se convenzan to­
dos de la necesidad imperiosa 
que tenemos de reunimos en 
apretado haz contra tal hecho, 
diremos que la compañía de 
ferro-carriles de Madrid, Zara­
goza y Alicante, tiene ya im­
preso el cuadro variando las 
horas de llegad;, de los co­
rreos. 

Vea pues, el pueblo de Mur­
cia, con cuanta razón damos 
la voz de alerta, contra nues­
tros amenazados intereses. 

trario, pues es tan grande la repugnan­
cia que se siente para transigir con los 
oausantei de nuestros desastreff, que si 
posible fuera se prefiere continuar úorno 
estamos, y aun se toleraría á Silvela me­
jor queá Sagasta. Porque adema*, á la 
perturbación que todo cambio de política 
origina, hay que añadir los temores de 
marchar nuevamente á lo desconocido, 
ya que hasta ahora la fracción sagastina 
no tiene más solución definida que la de 
posesionarse de la góbernaoion del paia 
para satisfacción de sus particulares in­
tereses. 

Q'iadamos, en qne so avecinan acón 
teolmientos. 

X. 

2o de Enero do 1901. 

Solución probablo 

El último Consejo de Ministros ha 
puesto de relieve que el actual gabinete 
no puede continuar por más tiempo. 

Hora y media duró el Consejo y si 
tardan un minuto más en separarse loa 
ministros se tiran los trastos á la cabeza, 

Los nombramientos militares hechos 
por el Sr. Linares, sin consultar á sus 
compañeros, ha sido la piedra de toque 
que ha producido la anarquía que reina 
entre los consejeros de boda. 

Lo cierto es que el Consejo de anoche 
fué, un desastre, más grave de lo que pa­
rece á los conservadores, en el cual se 
perdieron todaa las esperanzas de una 
herencia silvelista. 

Hablase de un gabinete ponderación 
de fuerzas, pero este no tendrá viabili­
dad hísta la mayoría del rey, que es lo 
que se desea, porque con estas Cortea 
nadie puedo ya gobernar, ni incluso los 
liberales pueden contar con el concurso 
de las mayorías para aprobar los presu­
puestos, pues, ni tienen jefe á quien obe­
decer, ni nadie que las dir ja. 

A pesar de todos estos inconvenientes 
no queda más solución que la vuelta de 
los liberales. Noticia estupenda que ano­
che se dio entre toda la gente política, 
aparte de que no hay corriente de opi­
nión alguna que la demande, todo lo oon-

Ayerstarde tuvo lugar la inauguración 
dol centro de exportadores de fruta?, es­
tablecido en esta oiudid en la calle de 
Moutijo riúinero 1. 

Allí vimos la representación de la in" 
duatrin, de la banca y del oome'oio. ea 
los señores D Rafael Ca.=talin'', D Miguel 
Miró, D. Nicolás Gimoz, D. llvraqn Cas 
tellanvjs, D. José Preoioao, D. Emilio Cor­
tés, D. Luis Pardo, D. Eduardo Cortés, y 
D. Francisco Rioart, so oíos fundadores 
de tan importante sooiedsd. 

Gran regocijo nos produjo este acto 
realizado por los representantes del tra­
bajo y de la industria, que se agrupan y 
se unen para l evan ta ra i s altura que 
merece la producción de esta hermosa 
vega. 

En medio de tanta deadioha como nos 
añige y del malestar que todos sentimos 
es de gran aliento al abatido espirita ver 
poner una piedra m .̂a en el edificio de 
nuestra salvación. 

Todos debamos contribuir y alentar 
á esos buenos oonoiudadañoa en aua salu­
dables propósitos para que loa trabajos y 
esfuerzos que piensan realizar en favor 
de nuestra producción agrícola, se vean 
muy pronto coronados por el éxito. 

Ya es hora ijne empecemos á pensar 
en el porvenir de esta región, de que so 
demuestre algún interés por este pobre 
paia que sufre el peso del caciquismo, 
atento solo á sus intereses personales; y 
á los que valientemente se lanzan á sa 
oarnoa del eatado en que hoy estamo?, 
merecen la protección y ayuda todos, y 
los plácemes á que se hace digno todo 
hecho generoso 

La nueva sociedad eligió por presi­
dente al dignísimo banquero D. Rafael 
C<i8alins. 

Por nuestra parte al enviar nuestro 
saludo á los señores socios que forman 

El píimer Marfiles de Valdo-
iglesias 

Don Ignacio José Eicobar, primer 
marqués de Valdeiglesias, es, sin dada, 
una do las glorias más legítimas da la 
prensa hispana, no solo por la inteli-
genoia y el buen gusto que demostró en 
sus trabajos periodísticos, sino por el en-

t u s i a sm o , 
oonstano i a , 
desinterés y 
cultura con 
q u e s u p o 
enaltecer el 
periodis m o 
político; y ai 
como perio­
dista fué un 
modelo dig­
no de imita-

»^oión , como 
pol í 11 c o y 

S ^ ^ ^ - ^ ' ^ como partí-
^ S J / " oularsuscua-

lidades, en­
tre las que descoUab t una honradez in­
tachable y un afecto profundo hacía el 
deisvalido, no fueron menos valiosas y 
acreedoras á la con ideraoióa y al 9aoo-
mio. 

Antes qua periodista fué estudiante 
de Midioiáa, cianoia á q lo no llegó á 
ooasagrarso por q i j su d u i d i d í v í ia -
oión-por la prensa le llevó i la raJaojióa 
de ua poriólino antes d vtermiair la ca­
rrera. D;ó sus primaros pas la en el pa-
riodismo corno traductor de folletine?, y 
como no le faitabDn inteliganaia, cultura 
y afición, no tardó en g in i r puestos y 
en lograr n i no ubre que era tanidí en 
grandeestími por sus oump ;ñ iros; piro 
su alta sigaitloioióa en la pre.isa espa 
ñola no llagó á adquirir la so'i lez que 
nadie ha regateado, hasta qua como di­
rector de «L\ Época», diario que le fué 
cedido por el conde Coello,,se acreditó 
de poseer un refinadísimo gasto cu el 
difijilísim) y nuuoa bien p indarad > arta 
do coifeaoionftr u:i p9riódioo po'ítioo 
t )do s.náatezy amenidad. 

El m a q té I de V.i ddiglo.-.ias, c »mo po 
lítico, uiiiitú en el partido m iderado, 
m'is sus tendiJaoiíiS Hboralaa y los erro-
ros ooniatidos pjr los priiic:pilos upós-
toles del moderíiatism"", tarminaron por 
llevarle á !a Union Libor.il, á la q-in par-
mineció siempre ttol y fué dip.itido 
provincial, óonsejaro de Estado, diputa­
do á Cortas y vioapresidento d jl O jngre-
s">, y si no llegó á ser ministro dd la co­
rona debiólo á su bon 'ad y á su ex'esiva 
mod'istip, las eualea fueron también cau­
sa ^e; que en la pollti a no fuera»i raaora-
ponsados sus s 'rvioios en lo mucho que 
se merooian. 

Se ha dicho que D. Ignacio José Es 
oob.ir viv'.ó y m irió an el periodism >, y 
es un\ gran vardad; pues hasta que la 
gravo enfermedad que le condujo al se­
pulcro, en 24 Je Enera do 1887, le obligó 
á entregar la direojiou de «Lt Época» 
á su hijo D. Alfredo, su labor pariódía-
tíoa no registró paréntesis de níngua gé­
nero 

El primer marqués da Valdeiglesias 
habla naoido en Madrid el año da 1821. 

}{ernancio de J^eevedo 

Li PIE 
Cada vez que se comete uno do esos 

delitos los cuales revola su autor más 
bien quo la fr'ia porvarsidad da un alma 
criminal ol arranque fiero ó inooiis-
pi n'o da la bsstia, aol.>m">8 todos esfor 

zirnos por sacar á la sociedad el tanto 
de culpa que en el oriman le correspon­
de. Da sores envilecidos, degradados, 
hijos del arroyo, discípulos del azar, 
criados en la miseria, formados en la 
ia ignorancia, desechos de la ergáatula 
social, herederos forzosos da todas las 
degaueracionos, ¿nó es temerario, no 
es iníonsato proinstersa tm.a irrapro, , 
ohab'a conducta moral? ¿3aban ellas ̂  
que es moralidad, virtud, justicia, de­
ber? ¿Conocen la ciencia dalbiáh J d e l 
mal?¿H-in aprendido á vencer sus ape­
tito?, á domar sus pasiones, á sujetar 
el instinto oon la condena de hierro de 
la voluntad? ¿So ha procurado despertar 
en osas almas algo que puada servir de 
contr'dpeso á la solioitaoiúti'inóesante de 
las téiitaoiones q le llevan al crimen por 
el plano inoünado del vicio? L t respon­
sabilidad que la ' e j les atribuye, ¿-lo es 
una falsa abstraoaióu? Lo aooióa tutelar 
del Estado, ¿tieii v para ellos otros órga-
ní^ssiuo el guirdla civil,'el juoz, el car­
celero y el vjrdug.)? ^Y no raolamaria 
el rigor de derecho que la sociedid 
coautora de sus orím^nas, acompañase á 
prosidto á talas dolinouantes y sa hiciese 
dar garrote en el patíbulo en quo U 8 
mau<la ajusticiar? 

V >'vaiu)í al) ira loa ojijs al oxu'oin') 
opue3t 1. Dajoaioa la tasca para penetrar 
en el palaci»,»: pasemos de la guarida al 
sa'ón. 4Q1Ó eaooiitrainQsallí? La.apatau.- . 
sis del capricho, el deblumbramiento del 
lujo, la deifloacióa déla arbitriadad sin 
límites, sinJi'onOeSia rasdida. Criaturas . 
extraviadas desda la intanoia pbr una 
educación f ̂ Isa y corruptora. Uaa exis­
tencia artifloiaf, da estufa, creada como 
de intento para separar ol corazón y la 
mante da todas las cosas reales y serias 
de la vida. Una sociedad cerrada, limi­
tada, circunscripta, exclusiva, q te solo 
se conoce á sí misma. Sarjs aparte, habi­
tantes d i un na indo da convención, aje­
nos da todo punto á la gran disciplina de 
la realidad. N ñ )3 qua tienen por mentor 
á alguna institutriz tan limitada como 
pudibunda. Himbras y mujar.s que 
pasan por el planeta como por los países 
quo visitan en sas esaursiones estivales» 
viendo de las oos.is la apariencia y mu­
riendo sin .habar vivido. Viejos p r j -
sum'd)3, infantiles, quo tiñan sus canas 
como si pretendiesen disimular, junta-
menta con los estragos irraparab'ea d^ 
los i.ño3. la vargi'nnza da su sonil ex^u-
rienoia. 

SaamoB justos, saam's hnmanoa. N> 
agotemos en lamentar lus falta» de lo* 
desheredados todo ol tesaro da nues­
tra piedad. Ri;soryo.n)3 una buana parta 
para los estravios de los opulen-tos. 

No es la miseria la ú;aica fuente de 
tentaciones ni la incultura el solo ra i-
nantial de debilidades. La ignorancia no 
se cifra toda ella en daaoonooer el alfa­
beto. Cuando la hermana da L-iis XVI 
preguntaba por qué razóa áfalta da pao 
no comía bizaoolaos al pasblo que sa mo­
ría ds hambre, daba prueba da una ea-
tultioia capaz da hacer morir da risa al 
patón más rudo. L i s que, mostrando á 
LuisXV, niño todavia, la multitud agol­
pada bajo sus biloonaa, decíanle qua to­
do aquel pueblo ora suyo, contribuían 
mis S falsear su monto y falsear aa es­
píritu qua ol ladrón viajo qua so entre­
tiene en adiestrar a r rapaz en los ra< 
finamientos del burto.-Li opulencia, la 
ociosidad, el hábito de dominaeión, 61 
culto del placer, la p^osiripoión absolu­
ta de todo lo dosfigradablo, la sobreesti­
ma de uno m'soio y al dospracio da loa 
demás, no son major oacuola de morali­
dad que el abandono, la degradación y la 
miseria Amboa extremo i conducen á re-
sultadjs idóntioosen el foial), aunque 
en la forma opuQstoa. H imbres,. no dñ 
bemos tenernos por exaluidoa da nada 
da cuanto ea humano. Dáb^moa pvanaav 
quf̂ , educados en oualqnldra de estos üos 

" tériiainoade la vida soo'al, no estpriaraoa 
acaso limpioa do pacido. Los goaea qna 
á loa unos prodiga la i: rtunn, loa autri-
mientos q te r se va á los otros la adN'er-
aidad, no deb n ser parte á haoornoa ol­
vidar que bajo el aspecto de la raapou-
anbilidad apeniís (s:ibo s ñ dar entre olios 
dif.^rancip. S in conoreoionea del medio 
en que viv MI. L-. hurar.nidad ordena t ja-


